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Serie: Después de la Vida ¿Qué Nos Espera?
25 de mayo del 2014 – Jimmy Reyes

¿Por qué Importa La Eternidad Ahora?

Algo sucede durante esta temporada… Los niños se ponen inquietos porque se están dando cuenta que viene el verano.  Pregúntale a cualquier maestra y te dirían que los niños están muy entusiasmados y desenfocados sabiendo que el verano y las vacaciones vienen muy pronto.  Es como que si el futuro afecta su presente.  En una manera similar pero más poderosa, Jesús vino a este mundo para conectar la eternidad con nosotros.  La verdad es que nosotros también tenemos que estar viviendo con el futuro afectando nuestro presente.

Hoy concluimos la serie que hemos estado estudiando las ultimas semanas titulada: Después de la Vida: ¿Qué Nos Espera?  A través de la serie hemos visto que somos como niños al darnos cuenta que el mundo es más grande de lo que pensábamos.  Los niños primero ven su vecindad, después descubren la cuidad, los mapa, el globo y finalmente el sistema solar.  Aunque ahora como adultos creemos que sabemos que tan grande es el mundo, cada cierto numero de años los científico se dan cuenta que el mundo es aun más grande de lo que pensábamos.

A veces creemos que la eternidad va a empezar cuando este mundo termine pero déjame decirte que la eternidad ya existe.  El cielo es un ámbito que existe perpendicular a nuestro mundo.  La verdad es que podemos tener una perspectiva limitada así como en los tiempos antes de Cristóbal Colón donde creían que el mundo terminaba en el mar.  Muchos no creían que la tierra era una esfera.  Tomó que alguien valiente regresará de un viaje declarando que el mundo era diferente.  Bueno Jesús ha venido a este mundo para declarar que el cielo y la eternidad son reales. 

En Eclesiastés 3:11 vemos que Dios ha puesto la eternidad en todos los corazones para que busquemos nuestro destino y nuestro propósito aquí en la tierra.  Al venir a este mundo Jesús vino declarando: El Reino de Dios esta a la mano, él vino declarando que a través de él había una intersección entre lo terrenal y lo eterno.  


Por lo tanto, veamos como debemos de vivir… 

Colosenses 3:1-4 (NTV)

Ya que han sido resucitados a una vida nueva con Cristo, pongan la mira en las verdades del cielo, donde Cristo está sentado en el lugar de honor, a la derecha de Dios. 2 Piensen en las cosas del cielo, no en las de la tierra. 3 Pues ustedes han muerto a esta vida, y su verdadera vida está escondida con Cristo en Dios. 4 Cuando Cristo —quien es la vida de ustedes— sea revelado a todo el mundo, ustedes participarán de toda su gloria.


Tu vida y mi vida ya están escondidas en Jesucristo por lo tanto pongamos la mirada en las verdades del cielo.  Como dije la semana pasada.  Algunos creen que la meta es tener su reservación o boleto para el cielo… Pero esto es una perspectiva limitada… Nuestra meta debe de ser unirnos al mover de Dios que esta irrumpiendo lo eterno en lo terrenal.
Hoy en día estamos tan estimulados con las cosas terrenales que creemos que las cosas materiales pueden satisfacernos.  Buscamos tener un sentido de poder y control e intentamos negar nuestra mortalidad.  Buscamos tener un “buena vida” que ultimadamente llega a ser egoísta.  Temo decir que vemos la eternidad más como un seguro, algo que añadimos a nuestras vidas si las cosas que queremos no resultan para nosotros en este mundo.  Las cosas eternas muchas veces están en segundo lugar después de nuestras metas terrenales.
C.S. Lewis dijo que: “los Cristianos que han hecho más en la historia del mundo han sido los que piensan más en cosas eternas.  Es cuando los cristianos dejan de pensar en el otro mundo son inefectivos en este mundo.  Enfócate en el cielo y la tierra será agregada.  Enfócate en la tierra y no tendrás ninguna de las dos.”

Entonces miremos ¿por qué importa la eternidad ahora?  ¿Cómo podemos vivir con el fin en la mente.


1 Pedro 1:3-6; 13-15 (NVI)

¡Alabado sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo! Por su gran misericordia, nos ha hecho nacer de nuevo mediante la resurrección de Jesucristo, para que tengamos una esperanza viva 4 y recibamos una herencia indestructible, incontaminada e inmarchitable. Tal herencia está reservada en el cielo para ustedes, 5 a quienes el poder de Dios protege mediante la fe hasta que llegue la salvación que se ha de revelar en los últimos tiempos. 6 Esto es para ustedes motivo de gran alegría, a pesar de que hasta ahora han tenido que sufrir diversas pruebas por un tiempo… 13 Por eso, dispónganse para actuar con inteligencia; tengan dominio propio; pongan su esperanza completamente en la gracia que se les dará cuando se revele Jesucristo. 14 Como hijos obedientes, no se amolden a los malos deseos que tenían antes, cuando vivían en la ignorancia. 15 Más bien, sean ustedes santos en todo lo que hagan, como también es santo quien los llamó;

Las Escrituras no solo hablan acerca de algo que vendrá después de este vida, sino es algo que puede cambiar nuestra vida ahora.  Hemos nacido a algo nuevo… Tenemos una nueva existencia… Tenemos una nueva vida, una esperanza viva.
 
La realidad eterna no ha venido a nuestras vidas para distraerlas, sino para dirigirlas en esta tierra.  No es algo que agregamos sino es algo que cambia la manera que pensamos y vivimos… 
 
La primera cosa que vemos es que la realidad eterna…

1. Transforma nuestra perspectiva acerca de las dificultades temporales que enfrentamos.

 

El versículo 6 que leímos dice: Esto es para ustedes motivo de gran alegría, a pesar de que hasta ahora han tenido que sufrir diversas pruebas por un tiempo…
La pena y el dolor es algo natural de la vida especialmente cuando enfrentamos desilusiones y pérdidas.  Vemos que hasta Jesús fue un hombre de dolores, conocedor del dolor más profundo, pero aun así él vivió y venció.

 

Hebreos 12:2 (NVI)

Fijemos la mirada en Jesús, el iniciador y perfeccionador de nuestra fe, quien por el gozo que le esperaba, soportó la cruz, menospreciando la vergüenza que ella significaba, y ahora está sentado a la derecha del trono de Dios.

A pesar del sufrimiento y la cruz, Jesús fue sostenido por el gozo que le esperaba.  La esperanza del cielo, la eternidad, la vida, el Padre le dio la fuerza para seguir adelante.

El apóstol Pablo quien dejó todo prestigio y comodidad para seguir a Jesús en sufrimiento escribió…  
 

Romanos 8:17-18 (NVI)

Y si somos hijos, somos herederos; herederos de Dios y coherederos con Cristo, pues si ahora sufrimos con él, también tendremos parte con él en su gloria. 18 De hecho, considero que en nada se comparan los sufrimientos actuales con la gloria que habrá de revelarse en nosotros.

  
Pablo nos recuerda que hay algo más grande que las dificultades y pérdidas que experimentamos en este mundo.  Las Buenas Noticias son que todavía hay mucho más que nuestros corazones van a poder recibir y experimentar.  

 

Catherine Marshalle escribe una experiencia de su amiga… Ella escribió: “Mi amiga Marge estaba esperando para que el avión despegará.  En un lado del avión se miraba la puesta del sol y todos los bellos colores del cielo, pero al otro lado en la ventana había una oscuridad, ninguna seña de la puesta del sol.  Una voz dentro de ella le dijo… En tu vida también vas a tener tiempos felices y tiempos de oscuridad.  Pero no importa que ventana estés viendo, ultimadamente este avión va a llegar a Cleveland (que era su destinación final).” Pase lo que pase en nuestras vidas, si tenemos a Cristo nuestra destinación final será el cielo y esto puede ayudarnos a vivir con gozo y paz sin importar nuestras circunstancias en esta tierra.
 

Similarmente la realidad eterna…
2. Transforma nuestra búsqueda del placer temporal.

¿Has visto las calcomanías para carros que dice: El que muera con más juguetes ganará? Esto nos habla que muchas veces podemos tener una mentalidad limitada de la eternidad. Vemos shows en la televisión llamados “Hoarders” y vemos como la gente puede ser tan acaparadoras.  El vivir de esta manera tiene como raíz el temor.  Es un temor que hace que la gente se agarre de cosas materiales.  Nosotros podemos también tener impulsos de no solo querer acaparar posesiones sino también placeres.  Queremos tener el poder para ganar… el poder de la sexualidad… el poder de lucir bien… el poder para recibir placer en toda área de nuestra vida. 
Todos los días se nos dice en la tele o por internet que si compramos cierto producto vamos a ser satisfechos.  Todos sabemos que esto no es verdad, pero dentro de nosotros seguimos pensando si solo tuviera un nuevo carro… o la casa de mis sueños… o voy a estar satisfecho hasta que tenga el trabajo ideal… me case o me divorcie.  Todos queremos sacarle el jugo a la vida y vivir por muchos año satisfechos.  Pero contrasta este pensamiento con la vida de Jesús.  El vivió una vida corta, no buscó el poder político, no tuvo su propia casa ni familia, pero sin todo esto él pudo llegar al final de su vida y decirle al Padre: Consumado Es… en otras personas todo esta terminado, termine mi misión.
 

Yo nunca me he sentido que he terminado muchas cosas en la vida y ya tengo más de los 33 años que Jesús vivió.   

El dijo… 
Mateo 6:20-21 (NVI)

Más bien, acumulen para sí tesoros en el cielo, donde ni la polilla ni el óxido carcomen, ni los ladrones se meten a robar. 21 Porque donde esté tu tesoro, allí estará también tu corazón.

No hace sentido el acaparar cosas que no permanecerán.  La eternidad tiene el poder para quebrar el poder de las cosas materiales y carnales.  Esto nos habla que no tenemos que vivir para nosotros mismos y nuestros placeres.  Tenemos que vivir para Dios.  En él encontramos todos placer. En él somos satisfechos… En él encontramos todo lo que deseamos y necesitamos.

 
Esto nos lleva a nuestro ultimo punto… La realidad eterna… 
3. Transforma la manera que invertimos nuestro tiempo, talento y tesoro en lo que permanecerá. 
 
El versículo 4 de 1 Pedro 1 dice que hemos recibido una herencia.  No solo recibimos vida sino también una herencia eterna.  En esta vida hay asesores financieros que nos ayudan a invertir nuestro dinero en cosas que crecerán en el futuro.  Jesús vino a este mundo como el mayor asesor y nos ha mostrado una bolsa de volar eterna y los beneficios son sustantivos.  
Todos tenemos la oportunidad de unirnos a Dios y lo que esta haciendo en este mundo.  Con nuestro tiempo, talento y tesoro podemos invertir en lo eterno.  A través de su Espíritu podemos unirnos a él para sanar a los enfermos, liberar a los endemoniados, traer salvación a los que están muertos espirituales, podemos levantarnos en contra de la injusticia, podemos levantarnos para cuidar esta tierra que Dios nos ha dado para cuidar e ir en contra de la pobreza.  Wow hay tanto que podemos hacer en el Reino de Dios.

Hay una historia acerca de un marinero que naufragó y llegó a una isla.  Fue capturado por los nativos lo llevaron sobre sus hombres a la aldea y lo pusieron en un trono.  Poco a poco se dio cuenta que la costumbre de este pueblo era cada año escoger a un hombre para que fuera rey por un año.  Le gustó hasta que se dio cuenta que le había sucedido a los reyes pasados.  El descubrió que después de su reinado de un año, los hombres eran deportados a otra isla donde últimamente morían de hambre.  No le gustó esto al marinero pero él era un hombre inteligente e iba a tener el poder de ser rey por un año.  Llamó a los carpinteros a construir barcos, a los campesinos para llevar semillas y arboles de fruta a la isla… Llevó constructores a la isla para construir casas.  Cuando terminó su año, en vez de llegar a una isla sola, llegó a una isla llena de abundancia.  En la misma manera estamos aquí por corto tiempo y todo lo que hacemos en este mundo es una inversión para la eternidad. 

 
Si abrazamos lo que Dios tiene para nosotros, ya no veremos a este mundo como un una tienda o un mall.  No vamos a querer acumular cosas.  Seremos sabios sobre la manera que invertimos nuestro tiempo, dinero y energía.
 
1 Corintios 15:58 (NVI)

Por lo tanto, mis queridos hermanos, manténganse firmes e inconmovibles, progresando siempre en la obra del Señor, conscientes de que su trabajo en el Señor no es en vano.

 
Somos llamados a trabajar, invertir, compartir con los demás.  Todo lo que hacemos para lo obra de Dios no es vano.
Al terminar esta serie nos damos cuenta lo hermoso que nos espera en el futuro para los que confiamos en Jesús.  Esta realidad tiene que cambiar nuestra mentalidad y prioridades en esta vida, ahora.  Temo que muchos podemos querer una religión pero Dios nos llama a una relación.  En esta relación conocemos su corazón y somos transformados.  Queremos satisfacerlo y hacer lo que es importante para él.  A través de él podemos experimentar la eternidad ahora mismo donde nuestro gozo y placer están en él sin importar lo que enfrentemos.  Esto cambia la manera que vivimos y ahora en vez de vivir para nosotros mismos o solamente para nuestras familias, vivimos para él y su misión.  Nos entregamos a él y su propósito para esta tierra y la humanidad.  A través de su Espíritu seguimos la misión de Jesús y esto se convierte en lo más importante para nosotros.

Oremos… 
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